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Introducción

			De todos los textos medievales que hablan del rey Arturo, de la reina Ginebra y de los caballeros de la Mesa Redonda, es –sin duda– el Ciclo de la Vulgata el que tuvo mayor éxito. Esta recopilación, también denominada Ciclo del Lanzarote-Grial y Ciclo de Pseudo-Map, constituye el hito más importante de la literatura artúrica en prosa.

			El tema de esta recopilación no es otro que la historia de Lanzarote, considerado por sus hazañas el mejor caballero del mundo. Él parece ser el destinado a alcanzar el Santo Grial, pero su adulterio con la reina Ginebra lo apartará definitivamente de este triunfo. No obstante, Dios le va a conceder que sea su hijo Galaz quien logre llevar a término la más excelsa de las aventuras.

			La última parte de la recopilación, La muerte del rey Arturo, se ocupa del castigo de Lanzarote y Ginebra: sus amores serán la causa del enfrentamiento y muerte de los compañeros de la Mesa Redonda. Así termina la Edad de Oro de la Caballería andante. Tales serían las líneas generales del ciclo, que no presentan grandes complicaciones; sin embargo, es difícil seguir las directrices cuando se está leyendo la Vulgata, pues hay una auténtica selva de acciones entrecruzadas: todos los personajes, todos los caballeros de la Mesa Redonda tienen vida propia y actúan de forma independiente, aunque perfectamente coordinados.

			La Vulgata es de una extraordinaria longitud. Consta de cinco partes, que muestran los núcleos que la fueron formando: Estoire du Graal (Historia del Grial), Merlín (y su continuación; Siruela, Lecturas Medievales, 381), Lancelot du Lac (Lanzarote del Lago; Alianza Editorial, 2020), La Queste du Saint Graal (La búsqueda del Santo Grial) y La Morte li roi Artu (La muerte del rey Arturo; Alianza Editorial, Alianza Tres, 61). De las cinco partes, las tres últimas son las que han logrado mayor fama: han sido publicadas numerosísimas veces de forma independiente del resto del ciclo, recibiendo el título de Lancelot en prose (Lanzarote en prosa).

			Una de las partes más originales del ciclo es la que ocupa el cuarto lugar, con el título de La búsqueda del Santo Grial, y cuyo asunto es el de la búsqueda de un objeto maravilloso capaz de saciar con los mejores manjares el hambre de los compañeros de la Mesa Redonda. Antes de que concluya esta aventura, con el hallazgo del objeto, se sucederán todo tipo de prodigios, y sólo tres caballeros podrán gozar de la contemplación momentánea del Vaso: Boores, Perceval y Galaz.

			Lo más importante es –sin duda– que La búsqueda rompe con la tradición anterior para convertirse en una novela de simbología mística, pues no se trata de la búsqueda de un objeto terrenal, sino espiritual: en efecto, sólo llegarán a la meta aquellos caballeros que han emprendido la «Aventura» debidamente confesados, con el alma limpia de todo pecado, y con los más puros pensamientos.

			Como es norma feudal, el rey Arturo está reunido con sus caballeros en torno a la Mesa Redonda el día de Pentecostés. Queda un asiento libre, que será ocupado por Galaz. Al comenzar la cena aparece el Santo Grial, que colma de manjares a los comensales, saciándolos con los más extraordinarios alimentos. Es la señal para salir en su búsqueda: en la corte sólo queda el rey Arturo, apesadumbrado porque sabe que muchos de los que ahora parten no regresarán. Galaz, Perceval y Boores consiguen llegar al castillo del rey Pelés, gracias a que siempre han vivido en la castidad. En el castillo del rey, asisten a la misa celebrada por Josofes, hijo de José de Arimatea y primer obispo de la Cristiandad, que desciende del Cielo para el Sacrificio. En el momento de la Consagración, Jesucristo sale del Grial y da de comulgar a Josofes y a los caballeros elegidos. Al lado de ellos, unos ángeles sostienen la lanza de Longinos, que aún gotea sangre.

			Tras esta escena, Galaz, Perceval y Boores embarcan en la nave que construyó Salomón, y llegan a Sarraz, donde presencian los más elevados secretos del Santo Grial. Galaz muere en éxtasis; Perceval se retira de la vida mundana y muere un año más tarde; Boores regresa a la corte para contar lo ocurrido. El rey Arturo ordena que sus clérigos anoten todo fielmente y lo recojan en un libro que se guardará en las bibliotecas de Salesbieres (Salisbury) para memoria y ejemplo de todos.

			No es necesario señalar el evidente paralelismo de La búsqueda con distintos momentos de la vida de Jesús: la asamblea de los caballeros el día de Pentecostés, la aparición del Santo Grial y la partida de los compañeros, tienen una clara analogía con la llegada del Espíritu Santo y la marcha de los Apóstoles que recorrerán el mundo. El Asiento Peligroso, vacío en la Mesa Redonda, es –posiblemente– el lugar que debería haber ocupado Judas.

			El simbolismo queda claro en Galaz («puro entre los puros»), cuya vida sigue la de Jesús: es esperado por todos desde hace siglos como el salvador que dará fin a las aventuras más extrañas. Por si fuera poco, este carácter simbólico queda subrayado de forma notable con frecuentes interpretaciones alegóricas que, por lo general, nos llevan a una visión cisterciense del mundo: el triunfo final de La búsqueda sólo se producirá en el momento en que el caballero escogido desee conocer los secretos de Nuestro Señor y sea asistido por la divina gracia. En definitiva, es la doctrina de Bernardo de Claraval la que guía al autor: sólo la humildad nos impulsa hacia Dios; el orgullo es el peor enemigo del hombre; hay que amar a Dios sin esperar recompensas y sólo si Dios quiere puede llegar la unión espiritual anhelada por los místicos.

			Para adecuar la materia tradicional al espíritu del Císter, el autor ha tenido que sacrificar numerosos detalles y –lo que es más importante– ha caracterizado a los héroes de acuerdo con una idea religiosa: a la llamada del Santo Grial acuden unos caballeros sin preocuparse por sus almas; el orgullo y la soberbia les perderán: tal es el caso de Galván, condenado por su apego a los bienes terrenales. Otros, se han arrepentido de sus pecados a tiempo; entre éstos destaca Lanzarote, que libra una dura batalla por su amor a la reina Ginebra; su mayor deseo es conseguir la paz interna; al confesar –tras numerosas ambigüedades– sus relaciones adúlteras, le brotan lágrimas de auténtico arrepentimiento. Su confianza en Dios se ve premiada con un brevísimo éxtasis en el que puede contemplar el Santo Grial, pero sus antiguos pecados le impiden disfrutar de la plenitud de esta visión.

			Por último, volviendo a las doctrinas de San Bernardo, podemos comprender por qué son tres los elegidos: Boores representa la ascética; su triunfo final viene marcado por un largo camino de sacrificios y privaciones. Perceval está imbuido de gracia ya desde el principio; su salvación depende en gran manera de la ayuda divina: no son las mortificaciones las que le hacen salir airoso ante la tentación, sino la mano de Dios, que le protege en última instancia; Perceval triunfa gracias a su cándida inocencia. Pero de todos, Galaz es el más significativo: en él se juntan un profundo ascetismo y la gracia divina; la fusión de estos dos elementos va a hacer de Galaz el modelo de santidad que todo buen caballero debe imitar; él mismo –a su vez– es el reflejo de Jesucristo, no tiene que sufrir tentaciones, no hay obstáculos que impidan el deseo divino. Su presencia en La búsqueda se debe –sobre todo– a los demás: es el ejemplo vivo de lo que los compañeros de la Mesa Redonda deberían hacer.

			A pesar del influjo cisterciense y de la simbología cristiana, no se debe pensar que el autor de La búsqueda pretendía llevar a cabo una obra propagandística; simplemente, procuró ver la tradición desde otro punto de vista, y lo consiguió de forma magistral.

			El éxito que tuvo la obra en Francia traspasó con relativa rapidez los Pirineos: en toda la Península se pueden rastrear huellas de La búsqueda, pero es difícil establecer si proceden del texto que ofrecemos al lector o si, por el contrario, tuvieron su origen en alguna de las versiones anteriores. En cualquier caso, hay que señalar en la Península tres textos relacionados con el tema que nos ocupa: la Storia del Sant Grasal en catalán, de finales del siglo XIV, y, sobre todo, A Demanda do Santo Graal, en portugués (copiada entre 1400 y 1438), y La demanda del Sancto Grial con los maravillosos fechos de Lançarote y de Galaz su hijo (Toledo, 1515, y Sevilla, 1535). Tanto el texto portugués como el castellano tienen considerables lagunas, a la vez que son importantes los cruces que presentan con un Tristán en prosa.

			La presente traducción fue publicada con el título de Demanda del Santo Graal en Madrid, Editora Nacional, 1980. He introducido numerosas modificaciones, con la intención de unificar criterios con la versión de La muerte del rey Arturo, publicada en esta misma serie. El texto que seguí en la Demanda, y que ahora he retomado, es el del manuscrito K (Palais des Arts de Lyon, Ms. núm. 77 publicado por A. Pauphilet): el francés medieval de este manuscrito y su pulcritud hacen pensar a A. Pauphilet que es una de las mejores copias conservadas. Por lo demás, he evitado algunos arcaísmos intencionados que introduje en la primera traducción de este texto, y he restituido a la obra la estructura original, que carecía de divisiones en capítulos.

			Carlos Alvar
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I

			La víspera de Pentecostés, cuando los compañeros de la Mesa Redonda habían llegado a Camaloc, después de haber oído los oficios, cuando iban a colocarles las mesas a la hora de nona, entonces entró en la sala a caballo una bellísima doncella; había venido muy deprisa, como bien se podía apreciar, pues sus cabellos estaban aún empapados de sudor. Descabalgó y se dirigió al rey; éste la saluda y le dice que Dios la bendiga.

			–Señor –dice ella–, por Dios, indicadme si Lanzarote se encuentra aquí.

			–En verdad que sí –responde el rey–, vedlo ahí.

			Lo señala y ella se dirige a donde está, diciéndole:

			–Lanzarote, os comunico, de parte del rey Pelés, que debéis acompañarme al bosque.

			Él le pregunta que de quién es.

			–Soy –contesta– de aquel de quien os he hablado.

			–¿Y para qué me necesitáis?

			–Eso ya lo veréis –le responde aquélla.

			–Por Dios, iré con gusto.

			Entonces ordena a un escudero que ensille su caballo y le traiga las armas. Al instante está hecho todo. Cuando el rey y los demás que estaban presentes ven esto, les pesa mucho, pero como se dan cuenta de que no conseguirán que se quede, le dejan ir. La reina le pregunta:

			–Lanzarote, ¿acaso nos vais a abandonar un día tan señalado como hoy?

			–Señora –le responde la doncella–, sabed que lo tendréis de nuevo aquí mañana antes de la hora de cenar.

			–Id entonces –dice–, pues, si mañana no volviera, no iría hoy con mi consentimiento.

			Montan Lanzarote y la doncella y se marchan sin más despedidas y sin más compañía que un escudero que había venido con la doncella. Cuando salen de Camaloc, cabalgan sin detenerse hasta que llegan al bosque. Toman el gran camino y avanzan más de media legua, hasta llegar a un valle. Entonces contemplan ante ellos, perpendicular al camino, una abadía de monjas: la doncella se dirige hacia allá en cuanto se ha acercado un poco. Al llegar a la puerta, llama el escudero, les abren, descabalgan y entran. En cuanto supieron los de dentro que Lanzarote había llegado, corren todos a su encuentro expresándole una gran alegría. Lo llevaron a una habitación, donde fue desarmado: allí vio acostados sobre sendos lechos a sus primos Boores y Lionel. Se sorprende. Los despierta, y cuando éstos lo ven, lo abrazan y besan con gran alegría para todos.

			–Noble señor –dice Boores a Lanzarote–, ¿qué aventura os ha traído aquí? Pensábamos encontraros en Camaloc.

			Él les cuenta cómo una doncella le ha llevado allí, pero no sabe aún por qué.

			Mientras hablaban así, entraron tres monjas que iban detrás de Galaz, muchacho tan hermoso y tan bien proporcionado en todos sus miembros que apenas encontraréis otro semejante en el mundo. La que era más alta dama lo llevaba por la mano y lloraba muy tiernamente. Al llegar ante Lanzarote, le dijo:

			–Señor, os traigo a nuestro criado, nuestro gozo, nuestra protección y nuestra esperanza, para que lo hagáis caballero, pues, a nuestro entender, de nadie más noble que vos podría recibir la orden de caballería.

			Él mira al niño y lo ve adornado tan maravillosamente con todas las bellezas, que piensa no haber visto jamás a nadie de su edad con una figura tan perfecta de hombre. Por la sencillez que se ve en él, espera que haga tantos bienes, que le agrada prepararle para caballero. Responde a las damas que no se preocupen por esto, pues con gusto lo hará caballero, ya que así lo desean.

			–Señor –dice la que lo llevaba–, queremos que sea esta noche o mañana.

			–Por Dios –responde–, será como queréis.

			Aquella noche permaneció allí Lanzarote e hizo que el doncel velara en el monasterio; la mañana siguiente, a la hora de prima, lo armó caballero: le calzó una de las espuelas y le dio el espaldarazo, deseándole que Dios lo hiciera noble caballero, pues no le faltaba ninguna virtud. Cuando había cumplido con todo lo que a novel caballero pertenece, le dijo:

			–Noble señor, ¿vendréis conmigo a la corte de mi señor el rey Arturo?

			–Señor –le responde–, en absoluto, no iré con vos.

			Lanzarote, dirigiéndose a la abadesa, le dice:

			–Señora, permitid que nuestro novel caballero nos acompañe a la corte del rey mi señor, pues allí aumentará su condición bastante más que si se queda aquí con vos.

			–Señor –le responde–, no irá ahora; pero tan pronto como creamos que es justo y necesario lo enviaremos.

			Entonces se va Lanzarote junto con sus compañeros; cabalgan todos hasta llegar a Camaloc a la hora de tercia; el rey había ido al monasterio a oír misa, acompañado de numerosos nobles. Cuando llegaron, los tres primos descabalgaron en el patio y subieron a la sala de arriba. Allí empezaron a hablar del niño que Lanzarote había nombrado caballero; Boores decía que no había visto nunca a nadie que se pareciese tanto a Lanzarote como aquél.

			–Y ciertamente –añadió–, creería que éste es Galaz, el que fue engendrado en la hermosa hija del Rico Rey Pescador, pues se parece de manera asombrosa a ese linaje y al nuestro.

			–En verdad –decía Lionel–, bien creo que lo sea, pues se asemeja mucho a mi señor.

			Largo rato hablaron de este tema por ver si lograban sacar algo de la boca de Lanzarote, pero éste no les respondía.

			Al dejar de hablar de esto, dirigieron la mirada a los asientos de la Mesa Redonda y encontraron escrito en cada uno de ellos: «AQUÍ DEBE SENTARSE FULANO.» Fueron mirando así todos los asientos hasta que llegaron al sillón que se llamaba el Asiento Peligroso, allí encontraron letras, recién escritas al parecer, que decían: «HAN PASADO 454 AÑOS DESDE LA PASIÓN DE JESUCRISTO; EL DÍA DE PENTECOSTÉS DEBE ENCONTRAR DUEÑO ESTE ASIENTO.» Al ver estas letras, se dicen unos a otros:

			–Por la fe, ¡he aquí una aventura maravillosa!

			–En nombre de Dios –exclamó Lanzarote–, el que quiera sacar la cuenta desde la Resurrección de Nuestro Señor hasta ahora, hallará, al menos así lo creo, que hoy debe ser ocupado este puesto, ya que es el día de Pentecostés del año cuatrocientos cincuenta y cuatro. Desearía que ninguno de los que vengan hoy vea estas letras, pues tendrá que someterse a esta aventura.

			Dicen que las ocultarán a la vista: hacen traer un velo de seda y lo echan por encima del asiento para tapar las letras.

			Al volver el rey del monasterio, vio que Lanzarote había regresado y que había traído a Boores y Lionel, lo cual le alegró mucho. Les dio la bienvenida y entonces comenzó la fiesta, grande y maravillosa, pues los compañeros de la Mesa Redonda estaban muy contentos con el regreso de los dos hermanos.

			Galván les pregunta cómo les fue desde que marcharon de la corte, a lo que ellos responden:

			–Bien, gracias a Dios –ya que estuvieron siempre sanos y salvos.

			–En verdad –continúa Galván–, eso me agrada mucho.

			Grande es la alegría que los de la corte tienen por Boores y Lionel, pues hacía mucho que no los habían visto.

			El rey ordena que sean colocados los manteles, porque ya es hora de comer, al menos eso cree.

			–Señor –dice Keu el senescal–, si os sentáis a comer, me parece que quebraríais la costumbre que hasta aquí habéis mantenido: hemos visto que vos, en las fiestas solemnes, no os sentabais a la mesa sin que hubiese ocurrido en la corte una aventura ante todos los nobles de vuestro séquito.

			–Cierto –responde el rey–, Keu, decís verdad; yo he mantenido siempre esta costumbre y la seguiré manteniendo tanto tiempo como pueda, pero estaba tan contento por Lanzarote y sus primos que han vuelto a la corte sanos y salvos, que no me había acordado de la costumbre.

			–Por eso os lo recuerdo –dice Keu.

			Mientras hablaban así, entró un criado que dijo al rey:

			–Señor, os traigo noticias muy maravillosas.

			–¿Cuáles? –pregunta el rey–. Dímelas pronto.

			–Señor, ahí abajo, al pie de vuestro palacio, hay un gran escalón y he visto cómo flotaba por encima del agua. Venid a verlo, pues sé que es éste un acontecimiento sorprendente.

			Desciende el rey para contemplar esta maravilla y lo siguen todos los demás. Al llegar al río, se encuentran el escalón de mármol rojo sobre el agua; encima del escalón estaba clavada una espada que parecía muy hermosa y rica y en cuya cruz, que era de una piedra preciosa, había algo escrito con letras de oro y con gran habilidad. Los nobles leyeron la inscripción, que decía:

			«NADIE ME SACARÁ DE AQUÍ, A NO SER AQUEL DE CUYO COSTADO DEBO COLGAR. ÉSE SERÁ EL MEJOR CABALLERO DEL MUNDO.»

			Cuando el rey ve estas letras, dice a Lanzarote:

			–Buen señor, esta espada os corresponde en buena justicia, pues bien sé que sois el mejor caballero del mundo.

			Avergonzado, responde:

			–Ciertamente, señor, ni la espada me corresponde, ni yo tendría el valor ni el atrevimiento de tocarla, pues de ninguna forma soy digno ni el adecuado para tomarla; por eso, me abstendré y no la tocaré: sería una locura si pretendiera hacerme con ella.

			–De todas formas –dice el rey–, intentaréis sacarla.

			–Señor –contesta–, no lo haré: bien sé que no habrá quien lo intente en vano que no sea castigado con alguna herida.

			–Y vos, ¿qué sabéis? –le pregunta el rey.

			–Señor –le vuelve a responder–, bien lo sé; y, además, os digo otra cosa: quiero que sepáis que en el día de hoy comenzarán las grandes aventuras y las grandes maravillas del Santo Grial.

			Cuando el rey oye que Lanzarote no lo hará de ninguna forma, le dice a mi señor Galván:

			–Buen sobrino, probad vos.

			–Señor –le responde Galván–, salva sea vuestra gracia, ya que mi señor Lanzarote no lo quiere intentar, yo tampoco lo haré. De ninguna manera pondré la mano sobre la espada, pues bien sabéis que él es, con diferencia, mejor caballero que yo.

			–De todas formas, lo vas a intentar porque así lo ordeno yo, y no por conseguir la espada.

			Galván tiende la mano, toma la espada por el puño y tira con todas sus fuerzas, pero no puede sacarla. El rey le dice entonces:

			–Buen sobrino, dejadla, que ya habéis cumplido mi orden.

			–Señor Galván –dice Lanzarote–, sabed ahora que esta espada os herirá de tan cerca, que no habríais deseado tenerla ni siquiera a cambio de un castillo.

			–Señor –contesta Galván–, no pude evitarlo de otra manera, aunque ahora deba morir; lo hice por cumplir la voluntad de mi señor.

			Al oír esto, el rey se arrepiente de habérselo ordenado a mi señor Galván.

			Entonces le dice a Perceval que lo intente también a lo que éste le contesta que lo hará con gusto para que Galván no sea el único. Coge la espada y tira, pero no puede arrancarla. Entonces todos creen a Lanzarote y piensan que las letras de la cruz son verdaderas; no hay ya nadie tan osado que se atreva a tocarla. Keu dice al rey:

			–Señor, señor, por mi cabeza, ahora podéis sentaros a comer cuando queráis, pues, según me parece, no ha faltado la aventura.

			–Vayamos pues –dice el rey–, ya es tiempo.

			Se van entonces los caballeros de aquel lugar dejando el escalón en el río; y el rey manda que remansen el agua. Después, se sienta en un alto trono y los compañeros de la Mesa Redonda ocupan cada uno su puesto. Aquel día sirvieron la mesa cuatro reyes coronados con otros tantos hombres notables, lo cual era digno de admiración. Cuando ya estaban sentados, se dieron cuenta de que habían venido todos los compañeros de la Mesa Redonda y que todos los asientos estaban ocupados, excepto el que se llamaba el Asiento Peligroso.

			Se habían comido ya el primer plato, cuando les sucedió una cosa maravillosa: todas las puertas y ventanas del salón donde comían se cerraron solas, sin que nadie las tocara, pero la sala no se oscureció, por lo cual se admiraron los simples y los sabios. El rey Arturo, que habló el primero, dijo:

			–Por Dios, nobles señores, hoy hemos visto cosas maravillosas aquí y en el río, pero bien creo que aún las veremos mucho mayores esta misma noche.

			Mientras que el rey hablaba así, entró un hombre viejo y anciano vestido con una túnica blanca: no había caballero allí dentro que pudiera saber por dónde había entrado. El anciano venía a pie y traía de la mano a un caballero vestido con armadura bermeja, sin espada y sin escudo. Cuando hubo llegado al centro de la sala, dijo:

			–La paz sea con vos.

			Después se dirigió al rey, diciéndole:

			–Rey Arturo, te traigo al Caballero Deseado, del alto linaje del rey David y emparentado con José de Arimatea. Con él culminarán las maravillas de este país y de tierras extrañas. Helo aquí.

			El rey se alegra mucho con esta noticia y le dice al buen hombre:

			–Señor, bienvenido seréis si esto es cierto y que sea bienvenido también el caballero. Si éste es el que esperamos para dar fin a las aventuras del Santo Grial, nunca habremos tenido una alegría tan grande por nadie, como la que tendremos por él. Y sea quien sea, éste o cualquier otro, le deseo mucho bien, pues parece tan gentil y de tan alto linaje como vos decís.

			–Por mi fe –dijo el hombre–, en breve veréis el comienzo.

			Entonces hizo que desarmaran al caballero: dejó a un lado el cendal bermejo y le ruega que se abroche al hombro un manto del mismo color que llevaba a la espalda hecho de jamete, forrado por dentro de armiño blanco. Cuando le hubo vestido y arreglado, le dijo:

			–Seguidme, señor caballero.

			Y así lo hizo. El anciano lo lleva derecho al Asiento Peligroso, ante el que está sentado Lanzarote; levanta el velo de seda que habían puesto antes, encontrándose con las letras que dicen: «ÉSTE ES EL ASIENTO DE GALAZ.» El buen hombre mira las letras, ve que están recién escritas, al menos así le parece, y reconoce el nombre, entonces se dirige al joven y le dice en voz tan alta que todos los demás lo oyen:

			–Señor caballero, sentaos aquí, pues este lugar es vuestro.

			Éste se sienta sin dudar y dice al buen hombre:

			–Señor, ahora os podéis ir, pues ya habéis cumplido lo que se os ordenó. Saludadme a todos los del Santo Hostal y a mi tío, el rey Pelés, y a mi abuelo, el Rico Rey Pescador, y decidles de mi parte que iré a verlos tan pronto como pueda y que lo haré con agrado.

			El anciano se marcha, encomendando a Dios al rey Arturo y a todos los demás. Todos le preguntaron quién era, pero no les contestó, antes bien, les respondió sencillamente que no se lo diría ahora, pues lo sabrían en su momento, si se atrevían a preguntarlo. Se acerca a la puerta principal del palacio, que estaba cerrada, la abre y desciende al patio; allí encuentra a quince caballeros y escuderos, que habían venido con él y lo esperaban. Monta y se aleja de la corte dejándoles sin noticias durante algún tiempo.

			Cuando los de la sala vieron al caballero sentado en el lugar que tantos hombres destacados habían temido y en el que habían sucedido tan grandes aventuras, no hay ninguno que no se maraville sobremanera, pues lo ven tan joven que no saben de dónde ha podido llegarle tal gracia, a no ser de la voluntad de Nuestro Señor. Comienza la gran fiesta: todos honran al caballero, porque piensan que será el que termine con las maravillas del Santo Grial y bien lo conocen por la prueba del Asiento, en el que nunca se sentó nadie que no recibiera alguna calamidad. Le sirven y honran tanto como pueden, como si lo tuvieran por maestro y señor, sobre todos los de la Mesa Redonda. Y Lanzarote, que lo contemplaba con agrado por las maravillas que en él ve, se da cuenta que es el que ha nombrado caballero ese mismo día y recibe una gran alegría. Le honra lo más que puede, le habla de muchas cosas, y le pide que le cuente algo de sí mismo. Y aquél, que también lo ha reconocido, no se atreve a negárselo, contestándole a lo que le pregunta. Boores, que está más contento que los otros y que se ha dado cuenta de que se trata de Galaz, el hijo de Lanzarote, el que debe llevar a la cumbre las aventuras, habla a Lionel, su hermano, y le dice:

			–Buen hermano, ¿sabéis quién es el caballero que está sentado en el Asiento Peligroso?

			–No estoy seguro –dice Lionel–, tan sólo sé que es el que hoy ha sido hecho caballero, que Lanzarote lo ha nombrado caballero con su mano; que es del que hemos hablado vos y yo durante todo el día y que Lanzarote lo engendró en la hija del Rico Rey Pescador.

			–Verdaderamente lo sabíais –le dice Boores–; y que es nuestro primo hermano. Debemos estar muy contentos, pues no cabe la menor duda de que llegará más allá que ningún caballero de los que yo he conocido: ya tiene buen principio.

			Así hablan de Galaz los dos hermanos, igual que todos los demás. La noticia corre por la corte de tal forma que llega a la reina, que estaba comiendo en su cámara, pues un criado le dice:

			–Señora, están sucediendo cosas maravillosas.

			–¿Cómo? –pregunta–. Contádmelas.

			–Por mi fe, señora, ha llegado a la corte un caballero que ha concluido con la aventura del Asiento Peligroso y es tan joven que todo el mundo se pregunta de dónde le ha podido venir esa gracia.

			–¿De verdad? –dice la dama–. ¿Puede ser esto cierto?

			–Sí, y así lo debéis saber.

			–Por el nombre de Dios –añade la reina–, ha tenido suerte, pues esa aventura no pudo acabarla ningún hombre que no muriera o resultara dañado antes de que la hubiera finalizado.

			–¡Ay, Dios! –dicen las damas–, ¡en buena hora nació el caballero! Nunca hubo un hombre tan esforzado, ni nadie pudo llegar donde él ha llegado. Por esta aventura se puede saber bien que es el que pondrá fin a las aventuras de Gran Bretaña, y que por él sanará el Rey Tullido.

			–Buen amigo –dice la reina al criado–, así te ayude Dios, dime cómo es.

			–Señora –le responde–, así me ayude Dios, es uno de los más hermosos caballeros del mundo, pero es muy joven, se parece a Lanzarote y a los familiares del rey Ban de tal manera que todos dicen que es descendiente de ellos.

			Entonces la reina siente aún mayores deseos de verlo, pues por lo que ha oído contar de la semejanza, piensa que se trata de Galaz, que fue engendrado por Lanzarote en la hija del Rico Rey Pescador, tal como el mismo Lanzarote le había contado ya en muchas ocasiones y le había explicado de qué forma fue seducido; y éste era el principal motivo por el que ella estaba enfadada con él, pues la culpa había sido suya.

			Cuando terminaron de comer el rey y los compañeros de la Mesa Redonda, se levantaron de sus asientos. El mismo rey se acercó al Asiento Peligroso, levantó el velo de seda y encontró el nombre de Galaz, que tanto deseaba saber. Se lo muestra a mi señor Galván y le dice:

			–Buen sobrino, ahora tenemos a Galaz, el bueno y perfecto caballero, a quien tanto yo como los de la Mesa Redonda teníamos grandes deseos de conocer. Pensemos ahora en honrarle y servirle durante el tiempo que esté con nosotros, pues no permanecerá aquí mucho, lo sé bien porque, según creo, empezará pronto la gran búsqueda del Grial. Lanzarote así nos lo ha hecho entender y no habría dicho nada si no hubiera sabido algo.

			–Señor –dice Galván–, vos y yo debemos servirle como al enviado de Dios que ha de liberar a nuestro país de las grandes maravillas y de las extrañas aventuras que tan a menudo y durante tanto tiempo le están ocurriendo.

			Entonces se acercó el rey a Galaz y le dijo:

			–Señor, sed bienvenido: mucho hemos deseado conoceros; ahora os tenemos aquí, gracias a Dios y a vos, que os dignasteis venir.

			–Señor –responde–, yo he venido aquí porque así debía hacerlo, pues de aquí deben ponerse en movimiento todos los que serán compañeros en la búsqueda del Santo Grial, que comenzará en breve.

			–Señor –dice el rey–, necesitábamos mucho que vinierais por numerosos motivos, por terminar con las grandes maravillas de esta tierra y por llevar a cabo una aventura que hoy nos ha sucedido y que los demás no han logrado concluir. Bien sé que vos la realizaréis, igual que acabaréis los hechos en los que los demás han fracasado. Y ya que Dios os ha enviado a nosotros, vos podréis poner fin a lo que los demás no consiguieron.

			–Señor –dice Galaz–, ¿dónde está esa aventura de la que me habéis hablado? La veré con gusto.

			–Yo os la mostraré –responde el rey.

			Le toma por la mano y descienden del palacio; todos los demás nobles les siguen, de tal forma que no hubo caballero en el palacio que no fuera.

			La noticia llega ahora a la reina. Y tan pronto como la oyó, hizo levantar la mesa y dijo a cuatro de sus más altas damas que estaban con ella:

			–Bellas señoras, venid conmigo al río, pues de ninguna manera querría perderme el fin de estos acontecimientos, si pudiera llegar a tiempo.

			Desciende la reina del palacio y con ella una gran compañía de damas y doncellas.

			Cuando llegaban al río, los caballeros las vieron y comenzaron a decir:

			–¡He aquí la reina, volveos!

			Los más preciados les abren paso; el rey dice a Galaz:

			–Señor, ved aquí la aventura de la que os he hablado. Al intentar sacar esta espada del escalón, han fracasado hoy los caballeros más valiosos de mi corte, que no pudieron sacarla.

			–Señor –dice Galaz–, no es nada extraño, pues esta aventura me estaba reservada; si no, es de ellos; por la gran certeza que tenía de recibir esta espada, no traje ninguna a la corte, como bien pudisteis ver.

			Entonces, coge la espada y la saca del escalón con tal facilidad como si no estuviera sujeta; toma después la funda y envaina; luego, se la ciñe y dice al rey:

			–Señor, más vale ahora que antes; ya sólo me falta el escudo, pues no tengo.

			–Buen señor –dice el rey–, Dios os enviará un escudo de alguna parte, del mismo modo que ha hecho con la espada.

			Miran entonces río abajo y ven venir una doncella montada sobre un palafrén blanco, que se dirigía hacia ellos al galope. Cuando llegó, saludó al rey y a su compañía, preguntando si Lanzarote estaba allí. Y él, que estaba ante ella, le responde:

			–Doncella, heme aquí.

			Ella lo mira y lo reconoce. Entonces comienza a decirle llorando:

			–¡Ay, Lanzarote! ¡Ha cambiado tanto vuestra condición desde ayer por la mañana!

			Cuando él oye esto, le dice:

			–Doncella, ¿qué queréis decir? Explicádnoslo.

			–Por mi fe –dice ella–, os lo contaré delante de todos los presentes. Ayer por la mañana erais el mejor caballero del mundo; el que os llamara entonces mejor caballero de todos, decía verdad, pues lo erais. Pero quien lo dijera ahora, debería ser tenido por mentiroso, ya que hay uno mejor que vos, como está demostrado con la aventura de la espada que vos no osasteis tocar. Por eso ha cambiado y ha variado vuestro nombre y os lo recuerdo para que a partir de ahora no penséis que sois el mejor caballero del mundo.

			Él responde que de ningún modo lo pensará, pues esta aventura ya le había alejado tal pensamiento. Entonces se vuelve la doncella al rey y le dice:

			–Rey Arturo, Nacián el ermitaño me encarga que te diga que hoy tendrás la mayor honra que nunca le llegó a caballero de Bretaña, pero no será por ti mismo, sino por otro. ¿Y sabes por qué? El Santo Grial aparecerá hoy en tu corte y dará alimento a los compañeros de la Mesa Redonda.

			En cuanto acabó de hablar, volvió las riendas, y se fue por el mismo camino que había traído. En aquel lugar había muchos nobles y caballeros que la hubieran querido retener para saber quién era y de dónde había venido; pero ella no quiso quedarse por más que le rogaron. Entonces dijo el rey a los nobles de su séquito:

			–Buenos señores, tenemos claras pruebas de la búsqueda del Santo Grial, en la que participaréis pronto. Sé bien que no os volveré a ver a todos juntos como ahora estáis y por eso quiero que en el campo de Camaloc haya un torneo tal que después de nuestra muerte sea recordado por nuestros descendientes.

			Todos aprueban estas palabras; vuelven a la ciudad y toman las armas unos por lidiar más seguros, mientras que otros sólo cogieron yelmo y escudo, pues la mayoría de ellos confiaban mucho en su propio valer. El rey había preparado todo esto para poder ver algo de la caballería de Galaz, pues pensaba que una vez que se hubiera marchado tardaría en volver a la corte.

			Cuando todos estuvieron reunidos en el campo de Camaloc, Galaz se colocó la cota sobre los hombros y el yelmo en la cabeza, a ruegos del rey y de la reina; pero no quiso tomar escudo por más que le insistieron. Galván, que estaba muy alegre, dijo que le llevaría las lanzas y lo mismo dijeron Yvaín y Boores de Gaunes. La reina subió a la muralla con gran acompañamiento de damas y doncellas. Galaz, que había llegado al campo con los demás, comenzó a quebrar lanzas con tal ímpetu que no hubo nadie que no se maravillara al verlo. En poco rato rompió tantas que todos, al ver su gran valer en armas, lo tuvieron por extraordinario, considerándolo el mejor; decían que nunca habían visto a nadie que empezara de forma tan notable sus hechos de armas y por lo que hizo en aquella jornada bien parecía que sin dificultad podría sobresalir en mérito por encima de los demás caballeros. Al finalizar el torneo, encontraron que de todos los compañeros de la Mesa Redonda que llevaban armas, sólo dos no habían sido abatidos por él: Lanzarote y Perceval.

			El torneo duró hasta después de nona y entonces terminó. El mismo rey, que temía que al final hubiera excesos, los hizo separar y mandó que Galaz se desatara el yelmo, encargando a Boores de Gaunes que se lo llevara. Éste lo acompañó desde el campo a la ciudad de Camaloc, por la calle mayor, con la cabeza descubierta, para que todos pudieran verlo sin dificultad. Cuando la reina lo divisó, dijo que realmente lo había engendrado Lanzarote, pues nunca hubo dos hombres que se parecieran tanto como se parecían ellos dos. Por eso, no era de extrañar que estuviera adornado con las dotes de la caballería, pues de otra forma habría degenerado mucho. Una dama que oyó algunas de estas palabras, respondió al instante:

			–Señora, por Dios, ¿es tan buen caballero como vos decís?

			–Desde luego –dice la reina–. Pues procede por todos los lados de los mejores caballeros del mundo y del más alto linaje conocido.

			Bajaron las damas a oír vísperas por la solemnidad del día. Cuando el rey salió del monasterio y subió al palacio, ordenó que pusieran las mesas. Entonces fueron a sentarse los caballeros, cada uno en su lugar, igual que habían hecho por la mañana. Y cuando estuvieron todos sentados y en calma, oyeron un trueno tan grande y extraordinario que pensaron que el palacio se iba a hundir. Entonces entró un rayo de sol que dio al palacio el doble de luz de la que tenía. Quedaron todos como iluminados por la gracia del Espíritu Santo y comenzaron a mirarse, pues no sabían de dónde les podía haber venido y, sin embargo, no había allí nadie que pudiera hablar ni decir una sola palabra por su boca: todos enmudecieron, grandes y pequeños. Y cuando ya llevaban un rato así, que ninguno de ellos había podido hablar, entró el Santo Grial, cubierto con un jamete blanco; nadie logró ver quién lo llevaba. Entró por la gran puerta del palacio y una vez que estuvo dentro, el salón se llenó de buenos olores, como si todas las especias de la tierra hubieran sido derramadas allí. Dio la vuelta a la sala, alrededor de los asientos, y conforme pasaba por las mesas, éstas quedaban dispuestas con la comida que cada uno quería. Cuando todos estuvieron servidos, se fue el Santo Grial tan deprisa que nadie supo qué había pasado y por dónde se había ido. Entonces pudieron hablar los que antes no podían decir ni palabra. Dieron gracias a Nuestro Señor la mayoría de ellos por el gran honor que les había hecho, pues les había reconfortado con la gracia del Vaso Santo. Pero de todos los que estaban allí, fue el rey Arturo el más gozoso y alegre, ya que Nuestro Señor le había mostrado mayor merced que a ninguno de los que reinaron antes que él.

			Por este motivo se alegraron mucho propios y extraños, pues les parece evidente que Nuestro Señor no se olvidaba de ellos ya que les mostraba tan gran merced; hablaron de esto todo el tiempo que duró la comida. El mismo rey comenzó a decirles a los que estaban más cerca de él:

			–Ciertamente, señores, debemos estar muy contentos y tener mucha alegría por habernos mostrado Nuestro Señor un signo tan grande de amor y porque por su gracia nos ha querido reconfortar en un día tan solemne como es el de Pentecostés.

			–Señor –dice Galván–, hay otra cosa, además, que no sabéis: no ha habido nadie al que no le hayan servido lo que pidió o pensó; y esto no había pasado nunca en ninguna corte, a no ser en la del Rey Tullido. Pero han sido deslumbrados de tal forma que no pudieron ver abiertamente el Vaso, antes bien, se les ocultó su verdadero aspecto. Por eso, por lo que a mí respecta, hago un voto: mañana por la mañana, sin demora, comenzaré la Búsqueda, de tal forma que la mantendré durante un año y un día y si fuera necesario, más tiempo; no volveré a la corte por nada que suceda antes de haberlo visto de manera clara, como me ha sido mostrado ahora, si es que yo puedo y debo verlo de alguna forma. Si no puede ser, me volveré.

			Cuando los de la Mesa Redonda oyeron estas palabras, se levantaron todos de sus asientos, haciendo el mismo juramento que Galván había hecho, y dijeron que ya no cesarían de vagar hasta que estuvieran sentados en la alta mesa en la que se servía todos los días una comida tan buena como la que habían tenido allí. Al ver el rey que habían hecho el voto, lo sintió mucho, pues sabe bien que no podrá echarse atrás en esta empresa. Se dirige entonces a Galván:

			–¡Ay, Galván! Me habéis matado con el juramento, pues me habéis quitado la mejor compañía y la más leal que yo había encontrado, la compañía de la Mesa Redonda. Cuando se hayan separado de mí, sea la hora que sea, sé bien que no volverán, antes bien, la mayoría se morirá en esta Búsqueda, que no terminará tan pronto como pensáis. Y no podría ser menor mi sentimiento, pues yo los he criado y educado lo mejor que he podido y siempre los he querido y aún los amo como si fueran mis hijos o mis hermanos y por eso me pesará mucho su marcha. Yo estaba acostumbrado ya a verlos con frecuencia y a tener su compañía; no sé cómo podré soportarlo.

			Después de estas palabras, comenzó el rey a pensar melancólicamente y en este pensar se le vinieron las lágrimas a los ojos, como bien pudieron apreciar los que estaban allí delante. Y, hablando, dijo tan alto que todos pudieron oírlo:

			–Galván, Galván, me habéis metido un gran pesar en el corazón y no podré desprenderme de él hasta después de saber ciertamente a qué fin habrá llegado esta Búsqueda, pues me temo mucho que mis queridos amigos no vuelvan ya.

			–¡Ay, señor! –dice Lanzarote–, por Dios, ¿qué decís? Un hombre como vos no debe concebir miedo en su corazón, sino justicia, valor y tener buena esperanza. Debéis confortaros; si morimos todos en esta Búsqueda, nos será mayor honor que morir en otro lugar.

			–Lanzarote –responde el rey–, el gran amor que he tenido siempre hacia ellos me hace decir tales palabras y no debe extrañar que me entristezca por su marcha. Ningún rey cristiano tuvo tantos buenos caballeros, ni nobles a su mesa, como yo he tenido hoy, y en cuanto se hayan ido ya no habrá ninguno que los vuelva a tener, ni volverán a estar reunidos alrededor de mi mesa tal como han estado aquí, y es esto lo que más me apena.

			A estas palabras no supo Galván qué responder, pues se daba cuenta de que el rey tenía razón. Con gusto se hubiera arrepentido de sus propias palabras; pero no fue posible, pues ya eran públicas.

			Fue anunciado entonces por todas las habitaciones cómo había sido emprendida la Búsqueda del Santo Grial y que saldrían de la corte el día siguiente los que debían ser compañeros. Fueron más los que se entristecieron que los que se mostraron contentos, pues la hueste del rey Arturo era temida, especialmente, por las hazañas de los compañeros de la Mesa Redonda.

			Cuando las damas y doncellas que estaban sentadas con la reina, cenando en sus habitaciones, oyeron estas noticias, se afligieron y entristecieron igual que si fueran esposas o amigas de los compañeros de la Mesa Redonda. Y no era extraño, pues las honraban y querían aquellos que ellas temían que murieran en la Búsqueda. Empezaron a hacer un gran duelo. La reina pregunta al criado que estaba ante ella:

			–Dime, criado, ¿estabas tú delante cuando se prometió esta Búsqueda?

			–Señora –responde–, sí.

			–Y Galván –vuelve a preguntar– y Lanzarote del Lago, ¿son compañeros?

			–Ciertamente, señora –le contesta–. Primero juró Galván y luego Lanzarote y lo mismo hicieron los demás, de tal forma que no faltó ninguno de los que son compañeros de la Mesa.

			Cuando oye estas palabras, se aflige tanto por Lanzarote que parece que va a morir de dolor y no puede evitar que le lleguen las lágrimas a los ojos. Al cabo de un buen rato dice, con tanto dolor que no puede más:

			–Verdaderamente esto es una gran pena, pues sin la muerte de muchos hombres valerosos no podrá llevarse a fin esta Búsqueda, ya que tantos valientes la han emprendido. Me admira cómo mi señor el rey, que es tan prudente, lo ha podido tolerar, pues sus mejores nobles se irán y los que queden valdrán poco.

			Y entonces comenzó a llorar con mucha amargura y lo mismo hicieron todas las damas y doncellas que estaban con ella.

			Así se vio turbada toda la corte por la noticia de los que se tenían que ir. Cuando levantaron los manteles en el gran salón y en las habitaciones, las damas se reunieron con los caballeros y volvió a empezar el llanto: cada dama o doncella, esposada o amiga, dijo a su caballero que iría con él a la Búsqueda; pronto habrían estado de acuerdo y lo habrían prometido, si no hubiera sido por un anciano, vestido con hábito de religión, que entró después de cenar. Se acercó al rey y empezó a hablar tan alto que todos lo pudieron oír, diciendo:

			–¡Escuchad, señores caballeros de la Mesa Redonda, que habéis jurado la Búsqueda del Santo Grial! Me envía Nacián el ermitaño a deciros que nadie lleve, en esta Búsqueda, dama ni doncella, pues caerá en pecado mortal y que nadie comience la empresa sin estar confesado o que no piense confesarse, porque nadie debe entrar en un servicio tan alto sin estar limpio y purgado de todas las bajezas y de todos los pecados mortales: esta empresa no es una búsqueda de cosas terrenales, sino que debe ser la persecución de los grandes secretos y misterios de Nuestro Señor y de los arcanos que el Gran Maestro mostrará abiertamente al bienaventurado caballero al que Él eleve a la condición de sirviente suyo entre los demás caballeros terrenales, al que le mostrará las grandes maravillas del Santo Grial y le hará ver lo que corazón mortal no podría pensar y lengua de hombre terrenal no podría decir.

			Con estas palabras impidió que se llevaran a sus mujeres o amigas. El rey hizo albergar cómodamente al anciano y le preguntó mucho sobre su vida, pero él sólo le contó un poco, pues su pensamiento estaba en otras cosas que no eran del rey.

			La reina se acercó a Galaz, se sentó junto a él y comenzó a preguntarle de dónde procedía, de qué país y de qué linaje. Él le contesta a casi todo, como haría el que supiera mucho, pero no dijo nada de que fuera hijo de Lanzarote y, sin embargo, la reina, por las palabras que oyó, se dio cuenta de que era hijo de Lanzarote y que había sido engendrado en la hija del rey Pelés, de la que ella había oído hablar muchas veces; pero como ella quería oírlo y saberlo por su propia boca –si pudiera ser–, le pregunta quién es su padre. Él responde que no sabe demasiado bien de quién es hijo.

			–¡Ay!, señor, vos me lo ocultáis; ¿por qué lo hacéis? Así me ayude Dios, no deberíais tener vergüenza en nombrar a vuestro padre, pues es el mejor caballero del mundo y procede de reyes y de reinas y del más alto linaje conocido y ha tenido la honra de ser, hasta ahora, el mejor caballero del mundo: por eso, vos deberíais sobrepasar a todos los demás. Ciertamente, os semejáis a él de modo extraordinario, de tal forma que no hay nadie, por necio que sea, que no se dé cuenta, con sólo que preste un poco de atención.

			Cuando él oye estas palabras, siente una gran vergüenza y responde así:

			–Señora, ya que, sin lugar a dudas, vos lo conocéis, me lo podríais indicar y si es el que yo creo que es mi padre, consideraré que es verdad, pero de lo contrario, no lo recordaré por nada que digáis...

			–Por Dios –responde ella–, ya que vos no lo queréis decir, yo os lo diré: el que os engendró se llama Lanzarote del Lago, el más hermoso caballero, el mejor, el más donoso, el más deseado por la gente y el más amado de los que nacieron en nuestros días. Por eso me parece que no debéis ocultarlo ni a mí, ni a nadie, pues no podríais haber sido engendrado por caballero más noble ni mejor.

			–Señora –le dice–, ya que lo sabéis tan bien, ¿para qué os lo debo decir? Ya se sabrá a su tiempo.

			La reina y Galaz estuvieron hablando mucho rato, hasta que casi había oscurecido. Cuando fue hora de dormir, el rey cogió a Galaz y lo llevó a su habitación, haciéndole acostar en su propia cama, en la que él solía echarse, como testimonio de honor y respeto. Después se fueron a acostar el rey, Lanzarote y todos los demás nobles.

			El rey pasó muy mal aquella noche y estuvo muy pensativo y triste porque los nobles, a los que había querido mucho, al amanecer se irían de su lado a un lugar donde permanecerían largo tiempo. Y la ausencia no le preocupaba demasiado; lo que más le hace sufrir es pensar que muchos morirán en esta Búsqueda y es esto lo que le produce mayor malestar. También los altos nobles y los del reino de Logres pasaron la noche haciendo gran duelo.

			Cuando plugo a Nuestro Señor que terminaran las tinieblas, para que se viera la luz del día, se levantaron todos los caballeros que tenían intención y pensamiento en este asunto, se vistieron y se prepararon. Y cuando ya era bien de día, se levantó el rey de su cama; después de arreglarse, fue a la habitación donde estaban Galván y Lanzarote, que habían pasado juntos la noche. Al llegar allí, encontró que ya se habían vestido y preparado para ir a oír misa. El rey, que les amaba tanto como si los hubiera engendrado de su carne, los saludó cuando ya estaba junto a ellos, que ellos se pusieron en pie y le dijeron que fuera bienvenido. El rey les ordenó que se volvieran a sentar y él lo hizo a su lado. Entonces comenzó a mirar a Galván y le dijo:

			–¡Galván, Galván, me habéis traicionado! Nunca recibirá mi corte tanto de vos como para compensar el empobrecimiento que ahora tiene, pues ya no será honrada por una compañía tan alta ni tan valiente como la que vos le quitáis con vuestra marcha. Pero no me aflijo tanto por los demás como por vosotros dos, pues os he amado con todo el amor con que un hombre puede amar a otro y no sólo ahora, sino desde que conocí las grandes virtudes que se albergaban en vosotros.

			En cuanto el rey acabó de decir estas palabras, guardó silencio, cabizbajo y meditabundo: con estos pensamientos, comenzó a derramar lágrimas. Los que lo estaban viendo, se apenan tanto que sería imposible contarlo y no se atreven a responderle, pues lo ven muy entristecido. Y él estuvo mucho rato con este pesar. Cuando vuelve a hablar, dice muy doliente:

			–¡Ay Dios! Nunca pensé quedarme sin esta compañía que la fortuna me había enviado.

			Después volvió a decir a Lanzarote:

			–Os ruego por la fe y el juramento que tenemos entre nosotros dos que me aconsejéis sobre esto.

			–Señor –responde–, decidme cómo.

			–Si pudiera ser, yo con mucho gusto haría que se detuviera esta Búsqueda.

			–Señor –dice Lanzarote–, he visto a tantos hombres notables jurarla, que no creo que quisiesen abandonarla de ninguna forma; y, a no ser un perjuro, y sería una gran deslealtad, nadie les pediría tal cosa.

			–Por mi fe –dice el rey–, bien sé que decís verdad; pero el gran amor que os tengo a vos y a los demás me lleva a decirlo. Y si esto hubiera sido necesario y conveniente, bien lo hubiera deseado yo, pero su marcha me resultará demasiado grave.

			Hablaron durante tanto tiempo que el día se hizo claro y luminoso y el sol ya casi había acabado con el rocío y el palacio comenzó a llenarse de nobles del reino. La reina, que se había levantado, fue a donde estaba el rey y le dijo:

			–Señor, los caballeros os esperan abajo para ir a misa.

			Él se levanta y se seca los ojos para que los que lo vean no sepan el dolor que ha sufrido. Galván pide que le traigan las armas y lo mismo hace Lanzarote. Cuando estuvieron armados con todo menos con el escudo, se acercan al palacio, donde encuentran a los demás compañeros, preparados ya para partir. Fueron al monasterio y después de oír el oficio, armados como estaban, volvieron al palacio. Se sentaron unos junto a otros todos los que eran compañeros de la Búsqueda.

			–Señor –dijo el rey Bandemagus–, puesto que esta cuestión ha sido emprendida con tal ímpetu que ya no puede abandonarse, yo aconsejaría que fueran traídos los Santos Evangelios, para que los compañeros prestaran un juramento como el que hacen los que deben comenzar una búsqueda.

			–Bien lo deseo; ya que os place que sea así –dijo el rey Arturo–, pues no puede ser otra forma.

			Los clérigos hicieron traer los Santos Evangelios sobre los que se hacían los juramentos de la corte. Cuando los pusieron ante los dos maestres, el rey llamó a Galván y le dijo:

			–Vos emprendisteis el primero esta Búsqueda, avanzad, pues, y jurad lo que jurarán los que se comprometan a ella.

			–Señor –dice el rey Bandemagus–, salva sea vuestra gracia, no será él quien jure primero, antes que nosotros lo hará el que debemos tener como señor y como maestro de la Mesa Redonda: Galaz. Cuando él haya jurado, juraremos todos los demás sin oponernos, con la misma promesa que él haya hecho, pues así debe ser.

			Entonces fue llamado Galaz, avanzó y se arrodilló ante los Santos Evangelios y juró como leal caballero que mantendría la Búsqueda un año y un día y más aún si fuera conveniente y que no volvería a la corte antes de saber la verdad del Santo Grial, si es que podía saberla de alguna forma. Después juró Lanzarote, con el mismo juramento; luego juraron Galván, Perceval, Boores, Lionel y después, Helaín el Blanco. A continuación juraron todos los compañeros de la Mesa Redonda, uno tras otro. Cuando hubieron hecho la promesa, se dieron cuenta de que eran ciento cincuenta, tan nobles todos que no se podía hallar nadie que valiese una cuarta parte lo que ellos. Fueron a desayunar un poco, pues el rey así se lo pidió, y después de haber comido se pusieron los yelmos sobre las cabezas: era evidente que ya no se quedarían. Encomendaron a la reina a Dios, entre sollozos y lágrimas.

			Cuando ella vio que estaban a punto de marchar, y que no se entretendrían más, comenzó a hacer un gran duelo, como si hubiera visto muertos allí delante a todos sus amigos; para que se dieran cuenta de su tristeza, se metió en su habitación, dejándose caer en la cama. Entonces, comenzó a llorar tanto que no habría hombre en el mundo que al verla no se compadeciera. Cuando Lanzarote ya se había preparado para montar, como estaba más afligido que nadie por el dolor de su señora la reina, se volvió hacia la habitación donde la había visto entrar y entró en ella. Al verlo completamente armado, la reina comenzó a gritarle:

			–¡Ay, Lanzarote, me habéis traicionado y dado muerte, pues dejáis la corte de mi señor el rey para iros a tierras extrañas, de las que no volveréis si Nuestro Señor no os hace venir!

			–Señora –le dice–, sí que volveré, si Dios quiere; volveré antes de lo que pensáis.

			–¡Ay! Dios –contestó ella–, mi corazón no me lo dice, pues me da el mayor dolor y miedo que nunca tuvo una gentil dama por un hombre.

			–Señora, me iré con vuestro permiso cuando queráis.

			–Si por mi voluntad fuera, vos no os iríais nunca. Pero ya que así tiene que ser, que os proteja Aquel que se dejó clavar en la Santísima Vera Cruz para liberar el linaje humano de la muerte duradera, y que os conduzca a salvación a todos los lugares donde vayáis.

			–Señora, ¡que Dios lo haga por su digna misericordia!

			Con esto, se despide Lanzarote de la reina y baja al patio, donde ve a sus compañeros ya montados esperándolo. Se acerca a su caballo y monta. El rey que vio a Galaz sin escudo y que quería marcharse a la Búsqueda sin llevarlo, se dirigió a él y le dijo:

			–Señor, me parece que no hacéis todo bien, pues no lleváis escudo, como hacen vuestros compañeros.

			–Señor –le responde–, mal haría si lo llevase. No tomaré ninguno mientras no me lo ofrezca la ventura.

			–Que Dios os ayude –dijo el rey–. Me callaré hasta entonces, ya que no puede ser de otra forma.

			Entonces cabalgan nobles y caballeros. Salen todos al patio y atraviesan la ciudad, hasta llegar fuera. Nunca visteis un duelo tan grande y llantos tan numerosos como los que hacían los de la ciudad cuando vieron a los compañeros que se iban a la Búsqueda del Santo Grial; no había allí noble, pobre ni rico, entre los que tenían que quedarse, que no llorara con lágrimas calientes, pues les pesaba mucho esta partida. Sin embargo, los que se tenían que ir, no tenían cara de que les importara mucho; antes bien, si los vierais, os parecería que todos estaban muy contentos, y así era.

			Cuando llegaron al bosque, frente al castillo de Agán, se detuvieron todos ante una cruz. Entonces dijo Galván al rey:

			–Señor, ya os habéis alejado bastante: conviene que os volváis, pues sois el que más nos ha acompañado.

			–Peor me resultará la vuelta que la venida –dijo el rey–, pues con mucho pesar me separo de vos, pero como veo que es conveniente, me volveré.

			Galván se quita de la cabeza el yelmo y así lo hacen todos los demás compañeros; besa al rey y, después de él, los otros nobles. Cuando se hubieron vuelto a atar los yelmos, se encomiendan mutuamente a Dios, llorando con mucha ternura. Ya se separan; el rey volvió a Camaloc y los compañeros entran en el bosque. Cabalgan hasta llegar al castillo de Agán.

			Agán era un noble de digna vida, que había sido uno de los mejores caballeros del mundo en su juventud. Cuando vio a los compañeros pasar por en medio de su castillo, mandó cerrar todas las puertas y dijo que ya que Dios le había hecho el honor de que estuviesen en su poder, no saldrían antes de que él les sirviera en todo lo posible. Así los retuvo por la fuerza, hizo que se desarmaran y les sirvió aquella noche tan generosa y espléndidamente, que todos se preguntaban admirados de dónde podía haber sacado aquello.

			Por la noche tomaron consejo de lo que podrían hacer; y por la mañana decidieron que cada uno saldría y marcharía por un camino distinto, pues verlos marchar a todos juntos se podría considerar como una provocación. Al amanecer, tan pronto como apareció el día, se levantaron los compañeros, tomaron sus armas y fueron a oír misa a una capilla que había allí. Después de haber hecho esto montaron en los caballos y encomendaron al señor de Agán a Dios, agradeciéndole mucho el gran honor que les había hecho. Salieron del castillo y se separaron unos de otros, tal como habían dispuesto, entrando en el bosque cada cual por su lado, por donde más espeso lo veían, por donde no había ni camino ni sendero. Mucho lloraron con la separación los que creían tener los corazones más duros y orgullosos.

			Aquí se detiene la historia de todos ellos y habla de Galaz, que había dado comienzo a la Búsqueda.

			
II

			Cuenta ahora la historia que cuando Galaz se separó de sus compañeros, cabalgó tres o cuatro días sin encontrar aventuras que merezcan ser mencionadas. Al quinto día, después de la hora de vísperas, se dio cuenta de que su camino le llevaba directamente a una abadía blanca. Al llegar allí, llamó a la puerta y los frailes salieron, haciéndole desmontar cortésmente, pues bien supieron que era un caballero andante. Uno de ellos tomó el caballo y otro le acompañó a una sala baja para desarmarle. Después de haberle aligerado de sus armas, vio a dos compañeros de la Mesa Redonda; uno era Bandemagus y el otro Yvaín el Bastardo. Tan pronto como lo vieron, lo reconocieron y corrieron a él con los brazos abiertos para saludarle con alegría, pues estaban muy contentos de haberle encontrado. Se le presentaron y él, al reconocerlos, les mostró un gran gozo y les honró mucho, como hermanos y compañeros que eran.

			Por la tarde, después de comer, fueron a solazarse a la huerta, que era muy hermosa; se sentaron bajo un árbol y entonces les preguntó Galaz cómo habían llegado allí.

			–Por nuestra fe, señor –le contestaron–, vinimos a ver una aventura maravillosa, según nos han contado, pues hay en esta abadía un escudo que nadie consigue colgárselo del cuello para llevárselo sin tener tal suerte que al día siguiente o a los dos días no caiga muerto, herido o lesionado. Hemos venido para saber si es cierto lo que dicen.

			–Y por esto –dijo el rey Bandemagus– me lo quiero llevar mañana y así sabré si los hechos son tal como los cuentan.

			–Por Dios –dijo Galaz–, me maravilla lo que me habéis contado, si ese escudo es como decís. Si vos no lo podéis llevar, yo lo llevaré: no tengo escudo.

			–Señor –le dicen–, os lo cedemos, pues sabemos bien que no fallaréis en la empresa.

			–Yo quiero que lo intentéis antes vosotros, para saber si es cierto o no lo que os han contado.

			Y así lo acordaron. Aquella noche los compañeros fueron servidos abundantemente con todo lo que los de la abadía pudieron ofrecerles; los frailes, al oír el respeto que los dos caballeros le mostraban, honraron mucho a Galaz: le hicieron acostar en un rico lecho con tanta solemnidad como merecía un hombre como él. Junto a él se acostaron el rey Bandemagus y su compañero.

			El día siguiente por la mañana, después de oír misa, preguntó el rey Bandemagus a un fraile dónde estaba el escudo del que tanto se hablaba por el país.

			–Señor –dijo el fraile–, ¿por qué lo preguntáis?

			–Porque me lo llevaré para saber si tiene la virtud que dicen –le respondió.

			–Yo no lo haría –dijo el monje–; no deberíais sacarlo, pues creo que sólo os llegaría deshonra.

			–De todas formas –insiste–, quiero saber dónde está y cómo es.

			Aquél lo lleva, entonces, detrás del altar principal y encuentra allí un escudo blanco con una cruz roja.

			–Señor –dice el monje–, he aquí el escudo por el que preguntáis.

			Ellos lo contemplaron y dijeron que, a su parecer, era el más bello y el más rico que habían visto hasta entonces; despedía un olor tan suave como si todas las especias del mundo estuvieran echadas por encima. Cuando Yvaín el Bastardo lo vio, dijo:

			–Así me ayude Dios, he aquí el escudo que nadie debe colgar de su cuello, si no es mejor caballero que los demás. No colgará de mi cuello, pues ciertamente no soy tan valiente ni tan noble como para merecer llevarlo.

			–Por Dios –dice el rey Bandemagus–, me pase lo que me pase, yo me lo llevaré.

			Entonces se lo coloca al cuello y lo saca fuera del monasterio; cuando llega a su caballo, le dice a Galaz:

			–Señor, si os agrada, desearía que os esperarais aquí hasta que yo os pueda decir en qué queda esta aventura, pues si fracaso, me gustaría que vos lo supierais, porque bien sé que vos la llevaríais a cabo sin dificultad.

			–Con gusto os esperaré –le contestó Galaz.

			Monta sobre el caballo y los hermanos le dan un escudero para que le acompañe y para que devuelva el escudo al monasterio, si tiene que hacerlo.

			Así se quedó Galaz con Yvaín, que le haría compañía hasta que se supiera la verdad del asunto. El rey Bandemagus tomó el camino, junto con su escudero, y cabalgó durante más de dos leguas, hasta llegar a una explanada que había delante de una ermita, al fondo del valle. Mira hacia la ermita y ve venir de aquella parte un caballero con armas de color blanco que avanzaba tan deprisa como podía su caballo; tenía la lanza bajada y la empuñaba contra él. Al verlo venir se preparó enderezándose; quiebra en él la lanza, que vuela en trozos; pero el caballero blanco, que lo cogió por sorpresa, le da tan fuerte que le rompe las mallas de la loriga, metiéndole por medio del hombro izquierdo el cortante hierro; lo ensartó sin dificultad, como el que tiene valor y fuerza, derribándolo del caballo a tierra. Al caer, el caballero le quita el escudo del cuello y le dice, en voz alta para que lo oyeran tanto él como el escudero:

			–Señor caballero, fuisteis demasiado atrevido y necio al colgar este escudo de vuestro cuello, pues no está permitido que lo lleve ningún hombre si no es el mejor caballero del mundo. Y por vuestra falta, me envió Nuestro Señor para que tomara venganza.

			Después de decir esto, se dirige al escudero, diciéndole:

			–Toma, vete y lleva este escudo al siervo de Jesucristo, al buen caballero que se llama Galaz, al que acabas de dejar en la abadía; dile que el Alto Maestro le ordena que lo lleve: no hallará escudo tan fuerte y tan bueno como éste; por eso debe estimarlo más. Salúdale de mi parte tan pronto como lo veas.

			El criado le pregunta:

			–Señor, decidme cómo os llamáis para que yo sepa decírselo al caballero cuando vaya a él.

			–Tú no puedes saber mi nombre –le dice–, pues no es asunto que se te deba decir ni a ti ni a ningún hombre mortal; por eso te tienes que conformar, pero haz lo que te encargo.

			–Señor –dice el criado–, ya que no me vais a decir vuestro nombre, os ruego y conjuro, por las cosas del mundo que más queráis, que me digáis la verdad de este escudo, cómo fue traído a esta tierra y por qué han sucedido tantas maravillas por él, pues ningún hombre, hasta ahora, lo pudo colgar de su cuello sin verse maltratado.

			–Me has conjurado tanto –dijo el caballero–, que te lo diré; pero no será a ti solo. Antes quiero que te lleves al caballero y el escudo.

			Aquél dice que así lo hará.

			–Pero –continúa– ¿dónde os podremos encontrar cuando vengamos aquí?

			–En este mismo sitio me encontraréis –le responde.

			Se acercó entonces el criado al rey Bandemagus y le preguntó si estaba muy herido.

			–Sí, ciertamente –le contesta el rey–, estoy tan grave que no podré escapar sin muerte.

			–¿Podréis cabalgar? –le pregunta.

			Él le contesta que lo intentará. Se endereza, herido como estaba, y el criado le ayuda a ir hasta el caballo del que había caído. Monta el rey delante y el criado detrás, para sujetarle por los lados, pues teme que de otra forma se caiga.

			De esta manera se fueron de aquel lugar donde había sido herido el rey y cabalgaron hasta llegar a la abadía de la que habían salido. Cuando los que estaban allí supieron que volvían, salieron a su encuentro; desmontan al rey Bandemagus, lo llevan a una habitación y comienzan a curarle la herida, que era muy grande. Galaz pregunta a uno de los frailes que lo cuidaba:

			–Señor, ¿creéis que sanará? Pues sería desdicha muy grande que muriera a causa de esta aventura.

			–Señor –responde el fraile–, saldrá de ésta, si Dios quiere, pero os digo que está gravemente herido; y no deberíamos lamentarlo mucho, pues ya le habíamos advertido los peligros del escudo y que le daría mala suerte: a pesar de todo, se lo llevó y por eso se le puede tener por loco.

			Cuando hubieron hecho lo que supieron por salvarlo, el criado le dijo a Galaz, en presencia de todos:

			–Señor, os envía saludos el buen caballero blanco, el de las armas blancas, aquel que hirió al rey Bandemagus y que os manda este escudo, encargándoos que lo llevéis desde ahora, de parte del Alto Maestro; pues, según él dice, no hay nadie, sino vos, que lo deba llevar y por eso os lo ha enviado conmigo. Si queréis saber cómo han sucedido estas grandes aventuras tantas veces, vayamos nosotros dos, que nos lo contará: así me lo ha prometido.

			Cuando los frailes oyen esta noticia, se humillaron mucho ante Galaz, diciendo que bendita era la fortuna que lo había traído a aquel lugar, pues bien sabían que las grandes aventuras peligrosas acabarían. Yvaín el Bastardo añadió:

			–Señor Galaz, poneos este escudo al cuello, pues fue hecho para vos. Así se cumplirá también mi voluntad; nada deseaba yo más que conocer al Buen Caballero que sería dueño de este escudo.

			Galaz contestó que se pondría el escudo al cuello puesto que le ha sido enviado, pero antes desea que le traigan sus armas; las pide y se las traen. Cuando ya está armado y sobre su caballo, se cuelga el escudo al cuello y se marcha, encomendando los frailes a Dios. Yvaín el Bastardo también se arma, cabalga y dice que va a acompañar a Galaz, pero éste le responde que no puede ser, pues ya le acompañará el criado. Se separan así el uno del otro, tomando cada cual su camino.

			Yvaín entró en un bosque. Galaz y el criado siguieron hasta que encontraron al caballero de las blancas armas, al que ya conocía el criado. Al ver venir a Galaz, le sale al encuentro, saludándole; aquél le devuelve el saludo lo más cortésmente que puede. Llegan los dos a la misma altura y comienzan a hablarse; entonces, Galaz dice al caballero:

			–Señor, por este escudo han sucedido cosas maravillosas en este país, según he oído decir. Yo os querría rogar, por amor y con franqueza, que me digáis la verdad de cómo y por qué ha sucedido esto, pues bien creo que lo sabéis.

			–Ciertamente, señor –responde el caballero–, os lo diré con gusto, porque sé cuál es la verdad. Escuchad ahora, si os place, Galaz –dijo el caballero.

			»Cuarenta y dos años después de la Pasión de Jesucristo, sucedió que José de Arimatea, el gentil caballero que bajó a Nuestro Señor de la Santa Vera Cruz, se fue de la ciudad de Jerusalén acompañado de muchos de sus familiares. Vagaron tanto, desde que se pusieron en marcha por orden de Nuestro Señor, que llegaron a la ciudad de Sarraz, que gobernaba el rey Ewalach que, por entonces, era sarraceno. Cuando llegó José a Sarraz, Ewalach estaba en guerra con un vecino suyo, rey rico y poderoso, cuyas tierras limitaban con las suyas; ese rey se llamaba Tolomer. Cuando Ewalach se disponía a atacar a Tolomer que le reclamaba la tierra, Josofes, hijo de José, le dijo que si iba al combate sin tomar consejo sería derrotado y humillado por su enemigo.

			–»¿Qué me aconsejáis? –preguntó Ewalach.

			–»Os lo diré –le respondió.

			»Empezó entonces a mostrarle los mandamientos de la Nueva Ley y la verdad del Evangelio y Crucifixión de Nuestro Señor; le dijo la verdad de la Resurrección y después hizo traer un escudo sobre el que puso una cruz de cendal y dijo:

			–»Rey Ewalach, te mostraré, abiertamente, cómo podrás conocer la fuerza y el valor del verdadero Crucificado. En verdad, Tolomer el falso te dominará tres días y tres noches, de tal modo que temerás morir. Pero cuando pienses que no puedes escapar, descubre la cruz y di: “Buen Señor Dios, de cuya muerte llevo yo el signo, sacadme de este peligro y llevadme sano y salvo a recibir vuestra fe y vuestro credo”.

			»Se fue el rey y atacó a Tolomer; pronto le sucedió lo que le había dicho Josofes. Cuando se vio en tan gran peligro que veía cercana su muerte, descubrió su escudo, en cuyo centro halló un hombre crucificado que sangraba. Dijo las palabras que Josofes le había enseñado y obtuvo victoria y honor, escapó de las manos de sus enemigos y cayó sobre Tolomer y sus hombres. Cuando volvió a su ciudad de Sarraz, hizo saber a todo el pueblo la verdad que había encontrado en Josofes y encomió tanto al Crucificado que Nacián recibió el bautismo. Estaban cristianándolo cuando pasó ante ellos un hombre que tenía el puño cortado y lo llevaba en la otra mano. Josofes lo llamó y se acercó, le dijo que tocara la cruz que tenía el escudo y tan pronto como lo hizo se encontró curado del puño que había perdido. Pero sucedió además otro acontecimiento maravilloso; la cruz desapareció del escudo, agarrándose del brazo de aquél, de tal forma que no fue vista después sobre el escudo. Entonces se bautizó Ewalach y se hizo servidor de Jesucristo, al que amó y adoró sobremanera. Mandó guardar el escudo muy encarecidamente.

			»Después de que Josofes se fuera de Sarraz con su padre y que llegaran a Gran Bretaña, sucedió que encontraron un rey felón y cruel que los encarceló a los dos y, con ellos, a muchos cristianos. La noticia de que Josofes había sido apresado se extendió pronto y llegó muy lejos, pues en aquel entonces no había nadie en el mundo de mayor fama; llegó tan lejos que el rey Mordraín oyó hablar de ello. Convocó a sus hombres y a sus gentes, junto con Nacián, su cuñado, y fueron a Gran Bretaña, atacando al que tenía prisionero a Josofes; le quitaron todo y arrasaron su país, de forma que en aquella tierra se difundió la santa cristiandad. Amaban tanto a Josofes que ya no se fueron de aquella tierra, sino que se quedaron con él y le seguían por todos los sitios por donde iba. Cuando Josofes cayó en el lecho de la muerte, Ewalach, que se dio cuenta de que se iría de este siglo, se acercó a él y lloró con mucha ternura, diciendo:

			»–Señor, os vais y me quedaré solo en este país, habiendo dejado por vuestro amor mi dulce y amada tierra. Por Dios, ya que os habéis de marchar de esta vida, dadme algunas enseñanzas que me sirvan de recuerdo después de vuestra muerte.

			»–Señor –dijo Josofes–, con gusto os las diré.

			»Comenzó a pensar qué le podría dejar. Después de haber reflexionado un rato, dijo:

			»–Rey Ewalach, haz que traigan aquí el escudo que te di cuando fuiste a luchar contra Tolomer.

			»El rey le respondió que lo haría de grado, pues estaba cerca de allí porque lo hacía llevar siempre consigo fuera a donde fuera. Ordenó que le trajeran el escudo ante Josofes. En el momento en que lo tuvo ante él, éste sangraba mucho por la nariz, de tal forma que no le podían cortar la hemorragia. Tomó el escudo y con su propia sangre hizo esta cruz que aquí veis, y sabed bien que aquel escudo es este mismo. Después de hacer la cruz, tal como aquí se puede ver, le dijo:

			»–He aquí el escudo que dejo como recuerdo mío. No habrá vez que lo veáis que no os acordéis de mí; sabed que esta cruz está hecha con mi sangre y estará siempre tan fresca y del mismo color que tiene ahora y así se mantendrá durante tanto tiempo como dure el escudo. Nadie lo colgará de su cuello, aunque sea caballero, sin arrepentirse después por ello, hasta que Galaz, el Buen Caballero, el último del linaje de Nacián, se lo cuelgue al cuello: que no haya nadie tan atrevido que lo haga si no es el destinado por Dios; y de la misma forma que han sido vistas las mayores maravillas de este escudo, así se verán las mayores proezas y la vida más elevada en este caballero.

			»–Ya que es así –dijo el rey–, y puesto que me dejáis tan buen recuerdo de vos, decidme dónde puedo poner este escudo, porque querría que fuera colocado en un lugar donde el Buen Caballero pudiera encontrarlo.

			»–Os diré lo que debéis hacer –le dijo Josofes–: donde veáis que Nacián se hace enterrar al morir, allí pondréis el escudo y allí irá el Buen Caballero cinco días después de recibir la orden de caballería.

			»–Todo ocurrió tal como dijo, pues al quinto día que vos erais caballero llegasteis a la abadía en la que yace Nacián. Ya os he contado por qué han sucedido esas grandes aventuras a los caballeros locamente atrevidos que, a pesar de la prohibición, querían llevar el escudo que solamente a vos estaba destinado.»

			Después de contar esto, desapareció de forma que Galaz no supo qué se había hecho de él ni adónde había ido. Cuando el criado, que estaba allí, oyó esta historia, se apeó de su rocín y, dejándose caer a los pies de Galaz, le rogó lloroso, por amor de Aquel cuya enseñanza llevaba en el escudo, que le permitiera ir con él como escudero y le armara caballero.

			–Ciertamente –dijo Galaz–, si yo quisiera tener compañía, no te rechazaría.

			–Señor, por Dios –rogó el criado–, os suplico que me arméis caballero y os digo que la caballería será bien empleada por mí, si a Dios le agrada.

			Galaz mira al criado, que llora con ternura; le mueve a compasión y, por eso, se lo concede.

			–Señor –le dice el criado–, volved al lugar de donde venimos, pues allí recibiré armas y caballo. Vos lo debéis hacer y no solamente por mí, sino por una aventura que hay allí que nadie puede acabar y bien sé que vos la llevaréis a término.

			Galaz le respondió que iría con gusto.

			Vuelve a la abadía y al verlo volver los que allí estaban, mostraron gran gozo y preguntaron al criado por qué se había vuelto el caballero.

			–Para armarme caballero –les respondió.

			Y fue motivo de gran alegría para ellos. El Buen Caballero preguntó dónde estaba la aventura.

			–Señor –responden–, ¿sabéis de qué acontecimiento se trata?

			–No –les contesta.

			–Sabed que es una voz que sale de una de las tumbas de nuestro cementerio. Es de tal fuerza que cualquiera que la oye pierde el poder sobre su cuerpo durante un buen rato.

			–¿Sabéis –preguntó Galaz– de dónde viene esa voz?

			–No –le responden–, pero parece ser del Enemigo.

			–Llevadme allí, pues –les dice–, tengo muchas ganas de saberlo.

			–Conviene que vengáis con nosotros.

			Lo llevan a la cabeza del monasterio; iba completamente armado, a excepción del yelmo. Uno de los frailes le dijo:

			–Señor, ¿veis el gran árbol y la gran tumba que hay debajo?

			–Sí –responde.

			–Pues os diré lo que debéis hacer –continuó el fraile–: id a la tumba, levantadla y debajo encontraréis alguna gran maravilla.

			Fue Galaz a aquel lugar y oyó una voz que lanzaba un grito tan doloroso que era digno de maravillar, y dijo en voz tan alta que todos lo pudieron oír:

			–¡Ay Galaz, siervo de Jesucristo! No te acerques más a mí, pues harás que me vaya del lugar donde he estado tanto tiempo.

			Al oír esto Galaz, no se amedrenta, antes bien, se acerca más a la tumba. Cuando quiere cogerla por la gran losa, ve salir una humarada y una llama después y a continuación la imagen humana más horrible que existió nunca. Se persigna, pues sabe que se trata del Enemigo, y oye entonces una voz que le dice:

			–¡Ay, Galaz, santa criatura! Te veo tan rodeado de ángeles que mi poder no resistirá tu fuerza: te dejo el lugar.

			Al oír esto, se persigna y da gracias a Nuestro Señor. Levanta la tumba y se ve dentro un cuerpo completamente armado y junto a él una espada y todo lo necesario para armar a un caballero. Cuando lo ve, llama a los frailes y les dice:

			–Venid a ver lo que he encontrado y decidme lo que debo hacer, pues estoy dispuesto a hacer más, si es necesario.

			Aquéllos se acercan y después de ver el cuerpo en la fosa, le dicen:

			–Señor, no hace falta que hagáis nada más de lo que ya habéis hecho, pues el cuerpo que aquí yace no será movido de su lugar, según creemos.

			–Sí que lo será –dice el anciano que había mostrado la aventura a Galaz–. Conviene que sea sacado de este cementerio y arrojado fuera, pues esta tierra está bendecida y santificada; por eso, el cuerpo de un falso y mal cristiano no debe permanecer en ella.

			Ordena a los siervos que lo saquen de la huesa y lo pongan fuera del cementerio, y así lo hacen. Galaz dice al buen hombre:

			–Señor, ¿he hecho todo lo que debía hacer en esta aventura?

			–Sí –le contesta–; la voz que ha producido tantos males no será oída más.

			–¿Sabéis por qué han sucedido tantas maravillas? –le pregunta Galaz.

			–Naturalmente, señor –le responde–, y os lo diré con mucho gusto; y debéis saberlo como cosa en la que hay hondo significado.

			Se alejan del cementerio y vuelven a la abadía. Galaz advierte al criado que tiene que velar toda la noche en la iglesia y que por la mañana le hará caballero, como es justo. Aquél dice que no pide otra cosa y se prepara tal como le han enseñado para recibir la alta orden de caballería, que tanto ha deseado. El buen hombre lleva a Galaz a una habitación y le hace desarmar y quitar las armas; después, hace que se siente en la cama y comienza a decirle:

			–Señor, me habéis preguntado acerca del sentido de la aventura que acabáis de llevar a término y os lo contaré con gusto. En esta aventura había tres cosas temibles: la tumba, que no era nada ligera de levantar, el cuerpo del caballero que había que quitar de su lugar, la voz que oía cada uno, por la que se perdía el dominio del cuerpo, el sentido y la memoria. Os diré el significado de estas tres cosas.
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